
 
 
 
Washington -- Estados Unidos todavía evalúa las consecuencias del colapso de las 
conversaciones de la Organización Mundial de Comercio (OMC) en Cancún, México, a 
principios de mes, pero sigue comprometido con la creación de una amplia Area de 
Libre Comercio de las Américas (ALCA) como fuera planteada originalmente en la 
Cumbre de las Américas de 1994, dice Peter Allgeier, vicerrepresentante de 
Comercio de Estados Unidos. 
 
En declaraciones hechas el 25 de septiembre en la Cámara de Comercio de Estados 
Unidos, Allgeier dijo que aunque pueda llevar meses evaluar las oportunidades 
perdidas en Cancún y decidir cómo armar las piezas, Estados Unidos sigue dispuesto 
a trabajar con la OMC y con los países "dispuestos", preparados para negociar la 
reducción y eliminación de sus aranceles, las barreras no arancelarias y otras 
prácticas que distorsionan el comercio. 
 
Allgeier dijo que en las Américas hay países "dispuestos" y otros "no dispuestos", y 
expresó su esperanza de que toda la región se sume a las filas de los países 
"dispuestos" a fin de facilitar la creación del ALCA. 
 
"El comercio sigue siendo el factor central en nuestra agenda para el Hemisferio 
Occidental", dijo, y agregó que es importante que los ministros regionales de 
comercio coincidan en una prspectiva común en relación con el ALCA para la próxima 
reunión ministerial de comercio de noviembre en Miami. 
 
En contraste con el ALCA "robusta" y "ambiciosa" que tenían en perspectiva los 
líderes hemisféricos en las primeras reuniones de la Cumbre de las Américas, Allgeier 
observó que Brasil y los países del Mercado Común del Cono Sur (Mercosur) han 
propuesto un ALCA más limitada. 
 
Este acuerdo más restringido, aseveró Allgeier, tiene más en común con prácticas 
pasadas ya superadas que con los acuerdos modernos y abarcadores que Estados 
Unidos hace poco estableció con Chile y Singapur y el que actualmente negocia con 
los países de América Central. 
 
Allgeier argumentó que el enfoque del Mercosur sobre el ALCA, que no incluye 
disciplinas para los servicios, las inversiones, las adquisiones gubernamentales ni los 
derechos de propiedad intelectual, "le quita al ALCA su importante papel en el 
proceso de la Cumbre de las Américas". 
 
El ALCA, indicó, es parte de un compromiso y una integración mucho más amplia en 
el hemisferio y tiene un papel determinante en la promoción de las reformas 
sociales, políticas y jurídicas necesarias para reforzar la democracia y combatir la 
corrupción en la región. 



 
Al definir el curso a seguir para completar el ALCA para enero de 2005, los asociados 
hemisféricos no pueden perder de vista "los beneficios de una sola región integrada 
por el comercio libre", dijo Allgeier, y también deben comprometerse a ir más allá de 
un ejercicio de reducción de aranceles para establecer disciplinas transparentes, 
predecibles y justas que fomenten no solamente el comercio, sino también el imperio 
de la ley y el buen ejercicio del gobierno. 
 
Basándose en consultas formales e informales de Estados Unidos con funcionarios 
comerciales de la región, Allgeier dijo que considera que hay "un apoyo sólido a una 
verdadera integración regional y un ALCA amplia y ambiciosa". Expresó su esperanza 
de que esos funcionarios expresen su apoyo y aclaren sus ambiciones en la 
ministerial de Miami. 
 
Añadió que los funcionarios hemisféricos de comercio deben apuntar a un acuerdo 
tan ambicioso como los recientes acuerdos bilaterales de Estados Unidos con Chile y 
Singapur, que tenga en cuenta el tamaño y nivel de diferencia de desarrollo de las 
34 naciones hemisférica participantes en las negociación para el ALCA, y se adapte a 
ellos. 
 
Allgeier identificó esas diferencias, tales como los temas relacionados con el trabajo, 
el medio ambiente y la agricultura, como los obstáculos decisivos que deben 
superarse para crear el ALCA ambiciosa previsto en la cumbre de 1994. A pesar de 
esos desafíos, agregó, Estados Unidos "sigue comprometido con la meta de un área 
de libre comercio auténtica y abarcadora en el hemisferio". 
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